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S U M A R I O 3. 

4. 

rnvi'.acíón pura ingresar cn el recinto a miembros 
d e delegaciones extranjeras y otvñs personalidades 
csiicurreiUas a este acto. (l 'ág. 3993.) 

Por invitación del señor presidente de la Honorable 
Asamblea , el señor presidente de la Honorab le Cú-
muva ele Dipu tados de la Nación, don Alberto PierrJ, I 
XívoL'i'dí "1 ivr.niienío d s la bandera nacional, (Pági-
n a •••¿y>.). as 

Decreto de citación a sesión de asamblea. (Pág, 3393 

Designación de las comisiones de recepción, (P."i 
n a 3395.) 

Discursos. (Pág. 3396.). 

— E n Buenos Aires, a las 10 y 47 del 
tes 13 de marzo de 1990: 

Si'. Presidente. — Declaro abierta la "sesión 
ñmbiea convocada cn homenaje al señor pn 
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dente del Consejo 
(,'iiilío Andreotti . 

f : \ M \ l U DK S!."\ \LORES DE LA NACION 
: 

Ministros de Italia, (lini 

>&0> 

I 

INVITACION A D E L E G A C I O N E S E X T R A N J I A VS 
E I N V I T A DO.S Kt 'PECJ. l l 'ES 

S'r. Senador Mtnem. — Fido la palabra. 
Sr. Presidente. — Tirar h palabra ci señor se-

nador por La Uioju, 
Sr, Senador Mer.eiu. — Señor presidente: se 

iiieucntran n t ci exterior de este recinto míeni-
lifix de delegaciones CAÍ ¡'.dijeras e invilados es-
pruales. Solicito que se Jos invite a ingresar. 

.Sr. 
kii'á. 

Presidente. -• - Si liay asentimiento, así se 

—Asmt innVnio . 
—Iniírc.-.in f u el recinto de la 1 IDI i i>r;ii >• L-

Asamblea los .miembros de ¡as delegaciones 
extranjeras e ¡nviUtlos especíales. 

I Z A M I E N T O D E LA B A N D E R A N A C I O N A L 

Presidente. — invito ;d señor presidente di: 
1 Honorable Cámara de Diputados de Ja Nación, 

[ìnn Alberto Pierri, a izar el pabellón patrio. 

' — P u e s t o « di ' p i e lo:. a s i s t en tes al ne to , e! 
s e ñ o r p r e s i d e n t e eie la H o n o r a b l e C á m a r a ..Je 
D i p u t a d o s , don A l b e r t o P i e n i , p r o c e d e a izar 
la b a n d e r a nac iona l en el « á s t i l de l rec in to . 
( A ¡ila ih ÍIS ¡ > ioli ) n gruí os. ) 

D E C R E T O D E C Í T A C Í O N 

Si. Presidente. — Por S aria se dará lee in ra l e c r c a ' 
lis notas presentadas por. varios señores sena-
¡ vs y diputados que solicitan la realización de 
•a Asamblea Legislativa, así como también la 
-pcctiva resolución dictada por las presiden-
c; de ambas Cámaras, 
'i'r. Secretario (f ' iombaum). — (Lee) 

H u m o s Aires, V- tic i":»-» 1990. 

' presidente de la Honorable Cám'¡™ de Di ¡miados 
la Nación, den Alberto RewMo Yierri. 

S / D . 

lia nuestro carácter de presidentes de bloques poÜU-
« ele esta Honorable Cámara , solicitamos del señor pre-

s t e que, juntamente con el t i tular del Honorable Se-
sJo de Ja Nación, se sirva disponer Ja convocatoria a 

•'•'niHea para el día mar tes 13 cíe marzo próximo, a Jas 
!l , J horas, *en honor al señor presidente del Consejo de 

, Ministres de la JU-póblica de Italia, den Chdio Anilreüili, 
quien visiíaiVi nuestro país. 

Los antecedentes del mandatar io que nos vis't mi y ¡"S 
precedente ; parlamentarios en ocasiones s.'nñl a r s , d í a 

I íundarnenlo a esta solicitud. 
Saludamos al señor presidente con di.vtiü-nida colisi-

llera riínt. 

hr,v L. Mu lutino. — César Jiiirsliir.d;'./. — 
Nicolás A. Canni. — Francisca (te Dura-
ftunu ij Vediti, — Eduardo .1. C.onztí'ez. 

«l íenos Aires, 7 d e marzo di' l'J'M-

Al señor ¡nciickntc del Honorable Sentid» de la Nació:!. 

Los ahajo f irmantes, integrantes tic los distintos bloques 
políticos de este Honorable Senado, solicitan dei Señor 
presidente se sirva citar a sesión d e asamblea para el 
próximo martes 13 de marzo, a las 10 .13 lior.es, en henar 
del señor pres idente del Consejo de Ministros de 1 a ia, 
Giulio Andreotti, con motivo de la visita que efectuará 
aJ país. 

Saludan al señor pres ídeme muy aleutamente. 

José A. Homero Feris. — Luis A. J. Briaco. 
— Adolfo Ga.ss. — Alberto J. Rodríguez 
Stiú. — Jorge D. Soldini. 

Buenos Aires, 7 cíe marzo de 1990. 

VISTO Jas notas que anteceden por ¡as que varios1 se-
| ñores senadores y d iputados solicitan se icalico »jija se-
• sión de asamblea en honor del señor presidente del Con-

sejo d e Ministros de Italia, con motivo de su próxima 
visita al país. 

FJ prewh-.de de! Honorable Senado y cí preAdcule de 
la Honorable Cámara de Diputada; de la .Yación 

RESUELVEN: 

Artículo l'.' — Citar a los señores senadores y d ipu ta -
dos para realizar sesión de asamblea el próximo martes 
1.3 d e marzo, a Jas 10.15 horas, en honor del señor pre-
sidente del Consejo de Ministres de Italia, don Cioiiu An-
dreotti . 

Are. 2Q — Comuniqúese . 

E D U A R D O A. D U H A L D E . — A d u a n o fi. F , E n n r . 
Hugo n. Fhmbtium. — Esthcr II. V^e^ra 

Arandía de Pérez Pardo. 

C O M I S I O N E S D E R E C E P C I O N 

Sr. P r e s i d e n t e . - C o r r e s p o n d e q u e la Hono-
rable Asamblea designe a los miembros m V 
de constituir las comisiones t V -
Exterior y de Interior encargadas de i r r a i , 
señor presidente del Consejo CV M,-,- a l 

Italia. J V i s i v o s d e 
Sr, ; .ma,!or M o i c m . - P ido L p ^ 
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Sr. Presidente. — Tiene la palabra el señor 
cenador por La Rioja. 

Sr. Senador Menem. — Señor presidente: hago 
indicación de que se autorice a la Presidencia a 
designar a los integrantes de ambas comisiones. 

—Asentimiento. 

Sr. Presidente. — Como hay asentimiento, por 
Secretaría se va a dar cuenta de la nómina de 
los señores legisladores designados pa ra integrar 
las citadas comisiones. 

Sr. Secretario (Flombaum). — (Lee) L a Comi-
sión de Recepción de Exterior está in tegrada 
por los señores senadores Remo Costanzo, Hipó-
lito Solari Yrigoycn y Eduardo Posleman y los 
señores diputados Ramón Puerta , Rafael Martí-
nez Raymonda y Luis Osovnibar. 

L a Comisión de Recepción de Interior está 
integrada por los señores senadores Liliana Gur-
dulieh de Correa, Luis León y José Figueroa y 
los señores diputados Juan Tavano, Edua rdo 
González y Bruno Volla. 

Sr. Presidente. — Invito a los señores legislado-
res que constituyen las comisiones de Recepción 
de Exterior y de Interior a cumplir su cometido 
y a los demás señores legisladores a permanecer 
cu sus bancas en un breve cuarto intermedio 
hasta que se haga presente en el recinto el 
señor presidente del Consejo de Ministros ele 
Italia. 

—Son las 10 y ^0. 
—A las 11 ingresa en el recinto do la Hono-

rable Asamblea el excelentísimo señor presi-
dente del Consejo de Ministros de la Repú-
blica. Italiana, don Giulio Andreotti, quic-il 
ocupa su sitial a la derecha de la Presidencia, 
(Aplausos prolongados en las hincas, palcos y 
Utilerías.) 

5 

DISCURSOS 

Sr. Presidente. — Continúa la sesión. 
Señor presidente del Consejo de Ministros de 

f¿ República Italiana, honorable don Giulio An-
dreotti; señores legisladores: constituye para mí 
un alio honor presidir esta asamblea del Con-
greso de la Nación Argentina y dar estas pala-
bras de bienvenida a tan ilustre visitante. 

El honor está dado por lo que simboliza y 
representa el doctor Andreotti y, además, por 
sus dotes de hombre de Estado, reconocidas 
en lodo el mundo. 

Nuestro huésped representa y simboliza, hoy, 
en este recinto, a la nación italiana, que es u n a 
matriz fundamen ta l en la que germinó el ser 
de los argentinos. 

Creo q u e sería difícil imaginar u n solo cpj. 
sodio de nuestra v ida como nación en el que 
no haya par t ic ipado u n italiano, su descenden-
cia o u n aporte directo de su cultura. 

D e los países de la América lat ina f u e preci-
samente el nuestro el elegido por miles y miles 
de laboriosos italianos q u e cruzaron el océano 
para hacer la América y q u e encontraron en 
este suelo y pueblo generosos ivna nueva palrit 
que los cobijó y los integro. 

Con el arado, abr iendo surcos a la tierra cu 

Icl campo; con la f ragua , fund iendo los metales 
en las ciudades, aquellos italianos forjaron su 
porvenir y, al mismo t iempo, la grandeza do 

¡ esta patr ia argentina. 
Mezclaron su sangre con nuestra sangre; b-

r chillo a ladrillo levantaron sus casas, y en el 
seno de sus hogares se fundió el molde ele lo 

\ que sería la cul tura nacional argentina, 
i D e allí que usted tenga propios y so!n\u!n-

títulos —que exceden largamente los del proto-
colo— para ser homenajeado sinceramente i n 
este foro de la democracia argent ina y para su 
recibido con el corazón por el pueblo argentina 

E l señor presidente del Consejo de Ministros 
no ignora que la Argentina aborda hoy la tarea 
de su reconstrucción para poner f in a una larga, 
creciente y p ro funda crisis, no sólo material sito 
t ambién espiritual. 

Muchas veces analicé nuestra situación y sii m-
pre concluyo en la comprensión de que los diri-
gentes argent inos debemos buscar en las lcccicnc-s 
de la historia de los pueblos las claves del pro-
ceso que nos han de llevar a la superación do 
la crisis. 

No necesita decir que en esta ta rea he pen-
sado en la Italia que salía de la guerra, en l.i 
asamblea que sancionó su nueva Constitución y 
en las fuerzas p ro fundas que la llevaron al lugar 
que hoy ocupa en el mundo . 

Una de las claves de la reconstrucción it;i 
liana yace, a mi juicio, en el pr imer párrafo del 
artículo 1" de su Car ta Magna, que quiero re-
cordar: " L l t a l i a e una repubbl ica demócra ta 
fondata sul lavoro". 

Este modelo italiano de revalorkación píen, 
del t rabajo, de convivencia política y de impu! 
so a la l ibre creatividad está inspirado en lo 
mismos principios que conforman nuestra cor. 
cepción de la Revolución Productiva, impulsad 
por el gobierno del presidente Menem. 

El t rabajo —como lo señalan las palabras ¡ni 
eiales de " L a b o r a n Exerccns", la gran Encíclic; 
de Su Sanidad Juan Pablo I I— "es una de la¡ 
características q u e distingue al hombre del rc-st 
de las criaturas". Es la actividad y el valor so 
bre el q u e Italia edificó su recuperación. 
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1'ero liay otra notable; característica de la polí-
,i italiana que yo rescato: ha logrado reducir 
límites notablemente bajos los conflictos f-i-
riio.s. 
Me preguntaba, a medida que avanzaba en 
f 11 ex i ini del fenómeno italiano, cómo fue y 

iiiii) es posible lu coexistencia dentro ele un 
sino sistema de la gran tradición cultural ca-
lifa con la no menos fuertes construcción laica 
• Bcncdctto Croco y la construcción marxis-
te Labrióla, Mondolfo y Cramsci. 
L:i respuesta a la que arribo es que . s e con-
té al Estado como la unidad política que 
iiü','lie a la pluralidad de las expresiones do 
Xndón. 
Ui política italiana es, entonces, inclusiva v ño 
.láyente. La convivencia pacífica, sin exelu-
¡ics, lia permitido canalizar la creatividad y 
genio productivo italiano a través de una ori-
ii'l organización económica, verdaderamente 
nioc rátie-a. 
(.'reo que existe una cierta correspondencia 
tre las características de la política italiana 
qne me he referido y el rol fundamental de 
pequeña y mediana empresa, cu la conso itc-
'n italiana do la posguerra, 
.'iütetizando: pienso, entonces, que algunas ele 

claves que han llevado a Italia a ocupar el 
linio lugar entre las potencias industriales del 
UKIO son el trabajo, una política de uníJ -d 
ieoial. inclusiva y no excluyante, y una orga-
L'ión empresarial en la que se asocian la eri-
i'ia y el genio creador de los italianos, 
la luz de todo esto me pregunto corno ar-

dió: ¿cómo no tomar el proceso italiano co-
mí modelo? 

en reiteradas oportunidades he sostenido que 
lunado "milagro italiano" no es otra cosa 
el milagro de- los italianos trabajando y ji>'o-

••iendo. Y en esto reside, precisamente, el riu-
o de Ja crisis argentina. 
"uestro país, a lu largo de años, se ha hio j 

¡('morando a una cultura financiera, e s p e e u -

va o rentística que, en su esencia, desprecia 
•;ili)i' del trabajo humano. 
:.tc proceso ha llevado a una crisis que 110 

•Vilo material sino, principalmente, una 
crisis de valores esenciales. Y esto es 

jiic el trabajo es la única fuerza terrenal 
[iie emanan la moral y la ética colectivas. 

jobierno del presidente Menem so ercií'-"'1" 
e;rpeñado en superar los graves proble i« a s 

¡na coyuntura económica por demás a d v e r é , 
el firme propósito de regenerar, en mics<A'1 

Vdlica, la única cultura que ha.ee grandes a 

los pueblos y a las naciones, que es la cultura 
del trabajo. 

En este sentido, no puedo dejar de mencio-
nar un hecho auspicioso que se inscribe dentro 
de nuestra concepción mutua económica de re-
vaíorizacíón del trabajo y la producción. 

Hace sólo dos años nuestros países han em-
prendido conjuntamente una novedosa iniciati-
va: el tratado para una relación asociativa par-
ticular. E l mismo ,se basa en el impulso por 
parte de ambos gobiernos a la asociación de 
empresarios argentinos e italianos con miras a 
la exportación. 

Rescatamos la originalidad del tratado, pri-
mero en su tipo, que supera el esquema clasico 
de préstamos y apunta a un nuevo tipo de aso-
ciación entre países de distinto desarrollo. 

Se ha cumplido una primera etapa constitui-
da por el otorgamiento de créditos a pequeños 
y medianos empresarios argentinos para la com-
pra de bienes de capital en Italia. Resta aún 
cumplir con el enorme desafío de constituir las 
empresas binacionales y hacer realidad la trans-
ferencia tecnológica. 

Vuestra presencia, señor presidente, en nues-
tro país, me impulsa a solicitarle —y a ello com-
prometo a mi gobierno—, que se destrabe cual-
quier obstáculo burocrático que pueda demorar 
la concreción de estos proyectos. 

Señor presidente del Consejo de Ministros: 
somos conscientes de que vivimos tiempos deci-
sivos. El escenario del mundo, en el umbral fiel 
tercer milenio, es muy distinto de lo que f u e 
el sistema internacional durante las tres décadas 
posteriores a la Segunda Guerra Mundial. 

El panorama político, económico, social, cul-
tural y militar de la posguerra ha cambiado a 
una velocidad insospechada. Este cambio no ha 
respetado fronteras ni ideologías ni grados de 
desarrollo. 

Esta formidable revolución constituye un 
enorme desafío para nuestras naciones y nues-

| tros pueblos. 
Nadie tiene asegurado su futuro, a menos q u e 

esté dispuesto a producir las necesarias transfor-
maciones q u e este mundo cambiante impone. 

Presenciamos el f in de los enfreníaimentos ele 
bloque, una creciente internacionaiiaación de la 
economía y, fundamentalmente , una realidad 
que transforma a la tecnología y a la capacidad 
de gestión en los instrumentos fundamentales 
del crecimiento. 

Los dogmas ideológicos del pasado caen co-
mo hojas muertas. Sólo el bienestar espiritual v 
material de los pueblos preocupa y moviliza a 
las naciones, Reconocer estos condicionamieii-
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tos, las necesidades sociales y los nuevos desafíos 
qno trae aparejado <1 cambio, es el principio 
del realismo. 

Somos optimistas porque somos realistas. Y 
porque somos realistas, desde nuestra América 
latina, desde nuestra latinidad, observamos con 
grandes expectativas el formidable proceso de 
la unificación europea. 

Nos decimos: si Europa, escenario de tantas 
guerras entre naciones vecinas, con su plurali-
dad de idiomas y culturas, lia logrado la unión, 
es imposible para nosotros, los latinoamericanos, 
imaginar un porvenir cierto si 110 es a partir 
de nuestra propia unidad. 

En este mundo muUipolar, corno latinoame-
ricanos, celebramos este renacer europeo. Y corno 
argentinos alarmamos que, junto a nuestros her-
manos italianos, tenemos mucha que hacer cu 
beneficio de nuestros pueblos v c?c la humani-
dad, en bcneíicio de la democracia v la convi-
vencia, en beneficio del bienestar y de la paz. 

Sun éstas, horas de comprensión v de unión, 
horas en que deben imperar el sentido común 
y el compromiso de lodos ante los desafíos por-
que, tal como enseñaba Dante Alighíeri: "Los 
más candentes lugares del infierno están reser-
vados para aquellos que en el tiempo de las 
grandes crisis morales mantienen su indil'ercn-
cía. 

Cavo amigo: en nombre del pueblo argentino, 
que tanto debo a su Italia, quiero desearle la 
más grata y feliz estadía en este suelo argen-
tino, que también en su tierra. (Aplausos.) 

Sr. Presidente del Consejo de Ministros de 
Italia. — Señor vicepresidente de la República y 
presidente del Senado, señor presidente provi-
sional del Senado, señor presidente de la Cá-
mara de Diputados, señores senadores, señores 
diputados: d honor que ustedes me hacen al 
poder hablar en c-te Parlamento, presidio de 
una democracia que, a pesar de las durísimas 
pruebas a que ha sido sometida, está demos-
trando una gran vitalidad y una destacada so-
lidez, lo interpreto como una manifestación de 
deferencia y simpatía do la grande y gloriosa 
Nación Argentina hacia mi país, en el cual una 
parte importante de ella ahonda sus raices. 

Para un italiano, encontrarse en la Argentina 
es como no haberse alejado nunca do casa. Tan 
profundos son los lazos de sangre, de cultura 
y de afecto que nos unen. Cuando en Tedia se 
piensa en la Argentina, se piensa en uaa nación 
de corazón italiano. 

Esta visita mía a Buenos Aires, que me per-
mitirá luego con el presidente Mcncm poder 

abordar en profundidad todos los aspeetus d( 
la amplia colaboración que se ha estableció 
entre nuestros países, quiere ser antes que nad; 
un testimonio de la voluntad del gobierno, qui 
me honro en presidir, de estar a vuestro L«!( 
proporcionándoles en todo momento plem 1 
puntual solidaridad. 

Por la oportunidad que me brindan de da 
esta seguridad a través de ustedes, que son ^ 
legítimos representantes, a teda la Nació» Ai 
gentina, les estoy profundamente agradecido 

Nos encontramos ante un sistema internado 
nal que está viviendo un cambio radical: de ruó 

¡ do inesperado liemos entrado en una época o 
1 la cual los grandes antagonismos heredados i!¿ 
¡ 45 y Jas fronteras ideológicas fijadas en Yalía si 

van rápidamente disolviendo, y los muros yís¡ 
bles e invisibles se van desintegrando. No tai 
sólo en Europa Oriental, sino también aquí ci 
América latina. 

En Europa del Este la década apenas inici;id¡ 
se inaugura con el desmoronamiento de un; 
utopía revolucionaria degenerada en un lotali 
turismo que se ha revelado incapaz de mu 
prender y de dar respuesta a las exigencia-, 1 
necesidades de la sociedad. En tanto, en Amó 

i rica latina ha concluido con los años 80 mu 
época oscura, donde una perversa espiral d| 

I autoritarismo desembocados en regímenes repiu 
¡ sivos había sacrificado una noble y antigua ira 

dición de justicia y de libertad ante falsos objo 
ti vos de desarrollo y de orden. La misma his 
toria reciente de la Argentina es, lamentable 
mente, una prueba evidente de ello. 

Por cierto, no basta boy tan sólo tomar cono 
cimiento de esta auténtica metamorfosis de 
mundo que nos rodea. El espectro de una giMiv 
nuclear, de una carrera sin fin hacia el reainic 
afortunadamente se lia alejado. La compelí-nú 
ideológica ya no gira en torno a visiones de 1¡ 
vida y de la sociedad irreductiblemente opm-s 
tas. Estamos dando las espaldas a una época di 
rivalidad y de conflictos, pero ahora es JUTC 

'ario utilizar en finalidades positivas, en com 
premisos de colaboración, los recursos suslr.ii 
dos al dominio del miedo. No se responde a lo 
cambios, que también conforman nuestras r,i 
zones ideales de siempre, con triunfalisino 1 
autocomplaeencia. 

Cuanto más sorprendentes c imprevistos so; 
estos cambios, tanto más nos sentimos ohlija 
dos a un compromiso serio y concreto, a < 
fuerzos de los cuales no es posible siquiera pf 
ver la consistencia, dado el alcance de los fon 
menos en desarrollo: no podemos ahorrar 
ginación y creatividad, ni permanecer ipn*' 



marzo d e 1900 CAMAMA D E SENADOnK.S D E LA NACION' 

necesario vigilar a Jin de que los cambios no 
reeti vencedores ni vencidos, ni creen descqui-
brios en favor de esta o de aquella potencia, 
i llagan renacer antiguos resentimientos, sino 
i¡c más bien preserven los derechos y los iolc-
M'Í de todos. 
El terremoto político —porque, en realidad, 

e esto se trata— está aún removiendo a Euro-
i. v esto hace más' arduo que nunca el t rabajo 
' los países miembros de la Comunidad Euro-
.'.. Es tal que la misma fecha de 1992, aquella 

e la realización del gran mercado tínico curo-
L'O, que tanta» energías está movilizando, pa-
ce ya un paso insuficiente. Si desde el término 
la guerra hasta ahora liemos hecho grandes 
•p.s, procediendo con pequeños pasos y con 

nvúinuos ajustes, hoy el proyecto de reunir en 
rasa común europea a los países separados 
; consecuencia de la guerra, es decir, la 
•lieacíón de una esperanza que hasla hace no 

.'sebo tiempo aparecía lejana, nos obliga a cam-
estrategia, a tomar decisiones más amplias, 

redibujar los perfiles institucionales y las fór-
s operativas, a asumir costos que no estaban 

jfisiderados. 

IVro estas nuevas tarcas, por pesadas que ellas 
¿11, 110 deben hacernos descuidar el otro ob-
tivo fundamental de nuestra acción: el refuerzo 

i consolidación de Jas jóvenes democracias 
im< ¡americanas. 
Ay de nosotros si las novedades del este 
r¡'pco nos hiciesen olvidar la o Ira. misión his-
' :t que pesa sobre nosotros: alentar y sos-

• las democracias en toda América latiría! 
a/sos.) 
entonces, he aquí que ap..v¿ e en un pí.:¿r»er 

• >i el problema de la deuda externa que 
;..s pesares produce a este gran continente 

ene tanto lo amenaza. 
¿Cómo podríamos, moral y sociahnente, jus-
¡<"\r por razones políticas la ayuda a los países 
i'nropa del Este, ellos t ambién endeudados, 

inclinar en cambio la solución del pro-
i>- de la deuda latinoamericana a exigen-

financieras de índole privada? (Aplausos.) 
V'-'te viaje mío a Santo Domingo, Clñle, la 

.[¡na y Brasil quiere ser, créanme, justa-
M'.lc el testimonio de que Italia sigue con un 
efundo sentido de participación el cambio 
•moerático actual, aquí también en América 
tina. en la convicción de que hay que ayudar 
lis democracias cuando ellas viven, antes q u e 
redas cuando mueren, (Aplausos.) 
Jin este sentido, hemos creado juntos, con el 
iudn que instituye una relación asociativa 
j-.-eial ítalo-argentina —tratado que ha obte-
do ya vuestra aprobación unánime y Ja del 

Parlamento italiano—, un instrumento que in-
, diea el camino a seguir, en una nueva fase d>¡ 

colaboración constructiva entre naciones perte-
necientes a áreas geográficas diversas v con 
diferentes grados de desarrollo. 

I La ejempíaridad de tal acuerdo, que tiene 
como postulado Ja f e común en los valores de 
la democracia y de la libertad, es comprobada 

I por los acuerdes que en ellas se inspiran y q u e 
en el tratado ítalo-argentino captan el l lamado 
ideal, que encentramos también en el acuerdo 
de cooperación recientemente f i rmado entre la 
Argentina y la Comunidad Europea, 

Ciertamente la demostración do la validez del 
tratado no se encuentra solamente en sus in-
tuiciones y sugestiones. Está sobre todo en la 

¡ concreción de su aplicación. Algo ya se ha he-
I cho, pero queda mucho por hacer. En una si-

tuación económica general aún no estabilizada 
sirven mecanismos particularmente ágiles y rá-
pidos, sobre todo para minimizar los obstáculos 
burocráticos. 

En este camino nos estamos moviendo: ya 
en su próxima reunión el secretario permanente 
de la Relación Asociativa se ocupará de esta-
blecer Ja normativa más adecuada pasando, como 

' fuera decidido en el encuentro que tuviera lu-
gar en Roma entre los dos ministros de Rela-
ciones Exteriores, el Honorable D e Ivlicbelis y el 
doctor Cavado, a la fase operativa de los pro-
yectos en los sectores estratégicos y propulsores, 
como las telecomunicaciones y la energía eléc-
trica o de gran impacto social, c o m o ' l a rees-
tructuración de 3a línea del ferrocarril metro-
politano de Buenos Aires. 

D e acuerdo con el gobierno argentino ñus 
proponemos además unificar de manera más 
orgánica nuestros planes de colaboración, ya. sea 
para hacer f rente rápidamente ,a los imperativos 
de la emergencia como para integrar y coordi-
nar los diferentes proyectos, desde Jas grandes 
obras infraestructuralcs hasta la modernización 
tecnológica en el contexto de una estrategia 
dirigida a promover la expansión de aquel sec-
tor de la empresa mediana y pequeña que re-
presentan, por el pluralismo económico que este 
mismo sector genera, una garantía de ocupación 
amplia, de progreso social, de democracia in-

, dustrial. 
No es esta, sin embargo, la sede para dele-

nersc en detalles sobre cuánto ha sido hecho y 
sobre Jo que aún es posible hacer para apro-
vechar toda la carga innovadora del tratado que 

j hace tan especiales y estrechos nuestros vínculos. 
No es tan sólo a estos vínculos, tan estimu-

lantes de Italia y Ja Argentina, que deseo limí-
, tar mis reflexiones sobre el extraordinario mo-
¡ mentó que estamos viviendo. 
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El fin cíe los regímenes militare:; en este con-
tinente me sugiere otras: ya no existen aquellos 
antagonismos económicos y aquellas fronteras 
ideológicas, que en Europa estamos tratando 
de superar. Y entonces pienso en el destino de 
vuestra gran nación. Poseen ustedes los tres 
elementos básicos que hacen a un país rico: 
trigo, petróleo y carne; vuestro territorio se ex-
tiende desde el trópico hasta la Antártida, no 
está marcado por tensiones de índole racial, 
?ois el mayor país de vocación europea. Es na-
tural, por lo tanto, mirarles como a un interlo-
cutor privilegiado de esta área, que quisiéramos 
más integrada y estable también desde el pinito 
de vista económico. 

Por nuestra parte, no perderemos ocasión 
para secundar esta fascinante perspectiva. 

Es importante para este objetivo que nues-
tros vínculos se vuelvan cada vez más estrechos: 
asistamos ahora admirados a una fuer te reminis-
cencia de las relaciones culturales, replanteadas 
eon el restablecimiento de la enseñanza del 
italiano en su máxima expresión en las escuelas 
públicas argentinas después de una interrup-
ción que durara 46 años. Y nos proponemos 
hacer mucho más con iniciativas conjuntas en 
el campo de la información y de los medios 
de comunicación de masas. 

Quisiera recordar que hemos inaugurado jus-
tamente en la Argentina con "Italiana '86", un 
tipo de manisfestación cultural que, gracias al 
éxito excepcional logrado aquí, ha sido reali-
zado sucesivamente en otras naciones, como los 
Estados Unidos de América, Australia. Brasil v 
ahora España. 

Señor presidente, señores senadores y diputa-
dos: Italia apuesta a la Argentina, alentada y 
apoyada por una total confianza en su futuro, 
que es por cierto el futuro de millones de ar-
gentinos hijos y descendientes de italianos que 
llegaron aquí en el curso de un siglo entero y 
q u e no han cortado nunca sus vínculos con la 
patria de origen. 

Tenemos confianza en la Argentina, que supo 
estar en primera fila con la n u e v a Italia del 
primer período de posguerra, como puedo ates-
tiguar personalmente. 

Tenemos esta confianza porque además la his-
toria de la Argentina nos recuerda nuestra pro-
pia historia: nosotros también tuvimos que en-
frentar períodos de crisis bastante graves, lo-
grando sin embargo, como lo están haciendo 
r.~!edes, superarlas, sin traicionar los principios 
de la democrac ia . (Aplausos.) . 

Nos consuela mucho en este .sentido la cony 
I deraeión de que vuestras dificultades .eeniióro] 
i cas 110 han impedido la consolidación de la d< 
I mocracia. 

Nos mueve finalmente al optimismo tambic 
otro elemento. Hemos notado con complacer,ci 
cómo las dificultades económicas internas n 
han apartado a la Argentina de una deddkLi 
valiente política de apertura hacia el exterio: 
eon la aplicación del método negocial en el <] 
lerendo del canal Beagle con Chile primera 
ahora con las consecuencias del conflicto i 
el Reino Unido. Esto refuerza la expectativa 
una decidida política de integración región 
que encuentra su espina dorsal en los acuerde 
entre la Argentina y Brasil, en un espacio <a 
se amplía ahora también hacia el Chile di 
orático. 

Esperamos que la Argentina cumpla este i 
catalizador en el nuevo contexto de la integr. 

1 ció» latinoamericana —rol que su particular n 
sición respecto a Europa puede tan sólo en 
quecer—; quiero asegurarles que nuestra un 
p c r a c i ó n , nuestra asociación, no pretende e.vc¡¡ 
sividad ni privilegios. Quiere tan sólo ser 

1 ayuda a la Argentina para que valorice esta 
. eión de nexo entre Europa y América latín 

(Aplausos.) 

Señor presidente, señores senadores y dipi 
dos; veo desde luego las dificultades ob'ei ¡ 
que se pueden presentar al llevar a la prúciií 
todos nuestros ambiciosos propósitos. Pero t 
liemos a nuestro favor un dato fundamental: 
voluntad común de responder con iniciati 
conjuntas a los desafíos de nuestro tiempo, a 
lucha contra la pobreza, a la defensa de los d 
reehos humanos, al progreso civil y cultural 

| todas las familias y a Ja prevención del peüci 
mortal del narcotráfico. I iay entre nosotros. i¡ 
lianas y argentinos, un gran deseo de trabaj 
juntos. Estoy seguro de que lo lograremos <-' 
el apoyo y la inspiración de los órganos 
mente nombrados por el pueblo, en aquel 
pirita de fraternidad que une indisoluble;,' 
¡eresiras dos naciones. (Aplausos.) 

S:. Presidente. — Señores senadores, se»o¡ 
diputados: como se ha cumplido el objetivo 
esta Asamblea Legislativa, queda levantad1, 
sesión. 

—Son las 11 y .30. 

M A I U O A . BAI.I .FÍTF.II . 
Direciai- del Cuerpo ele Taq\ú£«'ci 


